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LLAMA LA ATENCIÓN...

E
S lo que les faltaba a estos chicos
que están absolutamente acongo-
jados —por simple elegancia no

voy a poner la otra palabra porque el
lector ya me entiende de sobra— con las
encuestas y lo que dicen de las próxi-
mas elecciones locales y autonómicas.
Lo tienen muy crudo. Crudísimo.

No sé, o sea, que cuando el rey He-
rodes ordenó la matanza de los Santos
Inocentes tal día que mañana no lo hizo
para, un decir, no subir el IVA y ganarse
al populacho, sino para que no le quita-
ran el trono. Estas cosas del Poder son
así.

Tan son así, y cada día de una mane-
ra, que ésa es otra, que a estas alturas
de legislatura de fla-
nero tembleque aún
no sabemos si el to-
davía presidente del
Gobierno de España,
o sea, Rodríguez Za-
patero, va a volver a
presentarse como
candidato a la Presidencia o va a hacer
mutis por el forro —sí, con dos erres,
que se lo lleva crudo sin haber dado
un palo al agua—, que sería lo suyo y de
libro aunque, la verdad, como quien
sea el candidato se va a dar una
oblea de mucho respeto, pues que lo
piensen él y los suyos, que, un decir,
aparte del sacrificado servicio a la so-
ciedad, de la entrega del ánimo a los
conciudadanos y la no siempre recono-
cida abnegación de la entrega política,
que todo está muy bien y que ya lo ha-
cían los romanos, oiga, hay muchos
sueldos por el medio.

Bueno, a lo que iba, o sea, a lo del dis-
curso navideño del Rey Juan Carlos. El
primero, fallecido Franco y ya nombra-
do Rey, lo pronunció en 1975. Nada que
ver con los últimos. Entonces aparecía

rodeado de toda la familia, o sea, de la
Reina, del Príncipe de Asturias y de
las Infantas, toda la prole unos críos.
Era la foto de la “transición”. He visto
en televisión todos los que el Rey hizo
desde ese día. Voy a precisar: no es que
los haya visto por casualidad, sino que,
respetuosa y acendradamente, toda la
vida, en mi casa se detenían los prólo-
gos de la fiesta de Nochebuena para es-
cuchar atentamente el mensaje de Su
Majestad.

En todos esos años no recuerdo que
Don Juan Carlos sacara un milímetro
un pie del tiesto, o sea, que, como no po-
día ser de otra manera, sus palabras
siempre, y repito lo de siempre, han sido
serenas, juiciosas, alentadoras y de jus-
ticia. Podría poner un montón más de
adjetivos pero creo que el lector me en-

tiende con lo dicho. Los mensajes navi-
deños de Don Juan Carlos nunca han re-
cogido ni recogerán nada que no sea paz
y concordia. No es un mitin, no es una
arenga. Es un abrazo a todos desde la
Monarquía que venturosamente com-
partimos. Eso ya lo vio Franco: el Fuero
de Los Españoles, creo recordar que del
año 1956, en su primer artículo se decía
muy claramente que “España es un país
constituido en Reino”. Y aquí seguimos.

Que el Partido Socialista, saltándose
las más mínimas reglas del respeto y de
la ética política, haya arrimado el men-
saje del Rey a sus “reformas” es del todo
impresentable. Es que resulta que la se-
cretaria de Política Internacional, o lo

que sea, del partido del
Gobierno, de nombre
Elena Valenciano, a
quien no tengo el dis-
gusto de conocer, en
plan portavoz, o sea,
portacoz, declaró urbi

et orbi, o sea, como el
Papa, que el Monarca es “un defensor
del rumbo de España y de las reformas
que estamos acometiendo para conse-
guir salir de la crisis económica con una
sociedad más justa y cohesionada”. No,
si al final, Don Juan Carlos va a resultar
republicano…

Evidentemente no es de recibo la ine-
legancia política de intentar sacar taja-
da de un discurso navideño del Rey, ya
digo, todos los suyos siempre cuajados
de serenidad y buen criterio, pero es mu-
cho menos de recibo que descaradamen-
te se arrimen el ascua a su pútrida sar-
dina y no hagan ni una prostituta
referencia a la tan cabal como obligada
mención del Monarca a la acongojante
—sí, otra vez digo lo de acojonante— ci-
fra del paro y a sus graves y lacerantes
consecuencias, tú.

LAS CUATRO ESQUINAS
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Pasada del
pesoe

No es de recibo la inelegancia política de intentar
sacar tajada de un discurso navideño del Rey, todos los

suyos siempre cuajados de serenidad y buen criterio

HUMOR

L
A letra pequeña
se ha convertido
en la amenaza

más temible de esta
sociedad consumista.
Las instrucciones de
los electrodomésti-
cos, las condiciones

de la garantía, los ingredientes de
los alimentos, las cláusulas de la hi-
poteca, todo lo verdaderamente im-
portante de cada objeto que compra-
mos se esconde en esa letra
minúscula donde están todas las
respuestas y que tanta pereza nos
da leer. Y, curiosamente, en la medi-
da que nuestra miopía avanza im-
placablemente, la letra pequeña se
reduce más y más, alejando de nues-
tro conocimiento las verdades más
útiles. En fechas como éstas, la tor-
tura se acentúa, poniendo a prueba
nuestra fe en la apertura de merca-
dos y en la sociedad globalizada.
¿Quién necesita las instrucciones de
esta plancha en finlandés? ¿No po-
drían imprimir un cuadernillo
aparte para el búlgaro? Y lo que es
más sangrante ¿es imprescindible
que el brik de leche repita cada dato
en todos los idiomas oficiales de Es-
paña? La información ininteligible
aumenta más y más, y todas estas
empresas que me avasallan con la
letra pequeña logran que me sienta
cada vez más pequeño en el Univer-
so. Y todo esto sin salir de mi casa.

ROBERTO ZAMARBIDE

Letra pequeña

PATIO DE LUCES

La San Silvestre se ha convertido en
una tradición en Salamanca por estas
fechas. Muchos la preparan a concien-
cia, otros se la toman a guasa disfraza-
dos y algunos, los menos, lo pasan real-
mente mal, puesto que se presentan en
la línea de salida sin haber dormido
tras una noche de fiesta y, claro, la ca-
rrera se les hizo especialmente larga...

El político Julio Anguita colgó el cartel de
no hay billetes en la tarde de ayer en el
palacio de Los Águila de Ciudad Rodrigo. El
tema de su conferencia era la crisis y los
mirobrigenses ocuparon todos los asientos
de la sala e incluso tuvieron que ocupar el
pasillo y escenario. Vaya tirón el suyo, que
es capaz de congregar a tanta gente en
plenas navidades.

La “otra” San Silvestre

El equipo del Centro del Láser aprove-
cha cualquier ocasión para promocio-
nar su centro. Ahora que están a punto
de comenzar las obras de su futura se-
de, la felicitación de Navidad incluye la
imagen de este edificio, aún en proyec-
to, para que los salmantinos se familia-
ricen con él. Desde luego, creatividad
no les falta.

Felicitación con promoción

El tirón de Anguita

La San Silvestre sigue creciendo.
La San Silvestre salmantina se celebró
ayer con nuevo récord de participación.
Casi 4.500 corredores tomaron parte de
una prueba que, eso sí, tuvo un claro co-
lor africano.

Tradición de los belenes vivientes.
Los municipios de la provincia celebran
estos días sus tradicionales belenes vi-
vientes que congregan a numeroso pú-
blico. Ayer fue el caso de las localidades
de Candelario y Sanchotello.

Alumnos mediadores. La buena con-
vivencia en los centros escolares ya no
es responsabilidad única del profesora-
do y el equipo directivo. Muchos alum-
nos colaboran en el Plan de Convivencia
para resolver conflictos.

Sin funerales en el tanatorio. Pese
a haber firmado un convenio que esta-
blece su celebración y aunque su deci-
sión genera incomodidades a las fami-
lias, el obispo ha prohibido que el
tanatorio municipal acoja funerales.
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